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de la tierra 


Vivimos en un país inmensamente rico 
por naturaleza, favorecido por un clima 
sano y por llanuras fértiles que sólo 
esperan el esfuerzo del hombre para frue- 
tificar. o 

Las principales fuentes de recurso han 
sido hasta ahora la ganadería y la agri- 
cultura, Cuyo desarrollo y prosperidad 
son obra exclusiva del brazo y la inteli- 
gencia de los productores. 

La producción industrial. propiamente 
dicha, se encuentra en estado embriona- 
rio y apenas si abastece las necesidadea 
Jocales, sin contar que muchas cosas que 
aquí todavía no se hacen nos llegan del 
extranjero. 

En una extensión territorial que al- 
coma a cerca de tres millones de kiló- 
meros cuadrados, viven poco más de 
ocho millones de habitantes, concentra- 
dos en su mayor parte en ciudades mo- 
dernas, insalubles y antihigiénicas por 
su construcción, verdaderas incubadoras 
de enfermedades.: antro de corrupción, de 
degeneración y de muerte. á 

En cuanto salimos fuera del períme- 
tro des las ciudades. en las cuales la 'hu- 
manidad vive Hhacinada en infames tu- 
gurios. la vista se piérde contemplando 
inncabables llanuras desiertas que harían 
la felicidad de millones de seres. ¡ Cuántos 
inmigrantes llegados a este país. descos<os 
de cultivar una pequeña porción de tie- 
rra, que les permitiera vivir libremente, 
se yen condenados a asfixiarse en el 
conventillo, creación de la civiliza- 
ción burguesa, — «porque así lo imponen 
las conveniencias del industrialismo y los 
intereses creados de una minoría de la- 
tifundistas y privilegiados! ÁNá donde 
antes yivían, trabajaban como bestias du- 
rante largas jornadas sobre una insig- 
nificante faja de arcilla o arena privada 
por la: larga sucesión de loz cultivos 
de sus primitivas cualidades minerales, 
para extraer a la postre algunos produc- 
tos que jamás llegaban a compensar los 
enormes sacrificios demandados. 

Las tierras prodigiosamente feraces de 
América sugestionaron la imaginación de 
los campesinos del yiejo mundo. atrayén- 
doles irresistiblemente. Ya en el país de 
las riquezas fabulosas, que hábiles pro- 
pagandistas enviados por el gobierno ar- 
gentino se encargaron de difundir en el 
extranjero, la desilusión fué grande y 
desconcertante, 


Unos hombres que se arrogan derechos 
de propiedad sobre las cosas, pusieron 
una infranqueable barrera de imposible 
a. sus aspiraciones, ofreciéndoles, en cam- 
bio. la habitación estrecha y sombría 
de la ciudad, el taller y el salario, si 
en su interés estaba coMservar la vida. 


La tierra, como la luz, como Jas aguas, 
qumo el aire. como todo cuanto: existe en 
la naturaleza. carecen de dueño, y todo 
ser viviente tiene el' derecho natural de 
gozar tan inagotables bienes sin limita- 
ciones de ninguna especie. Nadie pue- 
de invocar derechos de propiedad privada, 
sin sancionar con ello una injusticia. La 
haturaleza no ha concedido privilegios a 
hinguno de sus hijos. La usurpación es 
ina creación humana. que sólo se con- 
Sima con el auxilio de la fuerza sobre 
hh masa de los expropiados. 

La. tierra es del primer ocupante: la 
humanidad. Desde, el momento que nace- 
mos a la vida. somos copropietarios del 
mido. Es éste un derecho imprescrip- 
ble, inviolabte, que adquirimos natural- 
mente, Repárese que las betias por el 
hecho de existir, tienen una guarida don- 
e alojarse y viven libremente, como me- 
Jor les, conviene, sin que jamás lleguen a 
*storbarse, Solamente el hombre, cuya in- 
Plizencia portentosa lo eleva por enci- 
ma de todos los seres. impide a -sus se- 
Mejantes el usufructo legítimo de lo que 
'S de todos y no es de nadie, ' 

Los anarquistas tenemos como princi- 
Pal punto en nuestro programa, fa expro- 
Mación radical de todos los: acaparado- 
Y y propietarios. Queremos que la tierra 
Y los instrumentos de producción dejen 
% pertenecer a unos cuantos restituyén- 
dolosa, la colectividad, con el fin de que 
lodos. absolntamente todos, puedan po- 
“erlos y gozarlos plenamente. 

Lost justificar el robo no se pueden 

Stener títulos de privilegio hereditario, 
Fiyo origen verdadero procede de la. vio- 

lá expropiación de los primitivos po- 
ladores del suelo. 

La solución del problema de la tierra 


reside en la revolución social el 
triunfo de la anarquía. 

Los socialistas proponen para el día 
siguiente de la revolución, la división 
fle la tierra en pequeñas parcelas de 
dimensiones iguales. ni un centímetro más 
ni una menos, las que serían adjulicadas 
a cada habitante como la justa parte a 
que tienen derecho. Nosotros rechazamos 
esta repartición hecha sobre una base ma- 
temática. No quefemos que a los indivi- 
HMuos se le señalen los límites dentro de 
los cuales podrá ejercer absoluto domi- 
mio, Ello significaría hacer de cala ha- 
bitante un. pequeño propietario. cuyas ac- 
tividades no podrían desarrollarse más 
allá de la zora circunscripta que el Esta- 
do haya fijado para cada uno. 

f Socializar la tierra no quiere decir di- 
¡vidirla en fracciones de acuerdo con el 
número de habitantes. Es librarla a la 
'colectividad entera, para que cada uno ha- 
liga de ella el uso que encuentre más jacep-: 
table, No hay que temer que los hom- 
bres se pierdan en dispmtas enojosas e 
interminables. porque exista la libertad 
de hacer y deshacer a voluntad, tenien- 
do siempre en cuenta el interés común; 

Precisamente son los muros, los mo- 
jones, los alambres y los demás límites 
ddivisorios la causa de los conflictos en- 
tre las personas, el filón de todos los 
males sociales que padece la humanidad. 
Mañana, si esta misma disposición sub- 
sistiera, no ya en la forma desordenada, 
y arbitraria de ahora. pero sí partiendo: de 
un principio de igualdad, falsamente in- 
terpretado, tendríamos que el prejuicio 
de lo «mio» y lo «tuyo» no habría des: 
aparecido. Quedaría siempre en pie la 
concepción absurda del individualismo, 
isobre la cual descansa la sociedad bur- 
guesa y a cualquiera le bastaría exhibir 
su título de propiedad concedido por el 
Estado. para creerse dueño de una por- 
ción de tierra. 

Nuestra concepción anarquista de la 
Comunidad de las cosas, no tiene estos 
caracteres restringidos. Concebimos pa- 
ra el, futuro un mundo habitado por una 
humanidad libre y emancipada, vivien- 
do anárquicamente, sin sujeción a fór- 
mulas legales, sin creer que sea necesaria 
encarrilarla dentro de límites matemáticos, 
que respondan a un plan de orden y dis- 
ciplina, 

Vamos contra toda imposición. Quere- 
remos que los hombres vivan la vida co- 


por 


Ímo mejor la sientan e interpreten. El 


mundo es enormemente grande para con- 
tener a los seres que lo habitan y tiene 
en sus entrañas un caudal inextinguible 
de recursos para nutriflos y acrecentair- 
los en número. Realizado el milagro de la 
revolución, los hechos se encargarán de 
demostrarnos hasta qué grado es posible 
hacer efectiva tanta belleza y felicidad so- 
ñada, E 


Táctica socialista y acción 
anarquista 


Hemos sostenido siempre que el pue- 
bla hace la reyolución y los políticos la 
suscriben para sacar el mayor producto 
de ella. Hemos dicho, también, que anar- 
quía significa libertad. Un pueblo que 
se lanza a unp revolución, desea, sin dur 
da, libertad, anarquía. 

Todos los movimientos revolucionarios 
son encabezados por los anarquistas, pe- 
ro. como éstos. constituyen una ínfima 
minoría, los socialistas miserables apro- 
vechan las circunstancias para afianzar 
sus puestios, o para erigirse en comisarios 
y dictadores. 

Telegramas que nos llegan comentando 
los disturbios de Mantua, ponen de re- 
lieve la traición de los socialistás y la 
acción magnífica de los ácratas. Habla 
el cable burgués: 

«Respecto as los desórdenes habidos en 
(Mantua, se sabe ahora que durante dos 
días las turbas anarquistas quedaron due- 
ñas de la ciudad, porque las “tropas de 
la guarnición resultaron insuficientes pa- 
ra mantener el orden. La cámara del tra- 
bajo, al proclamar la huelga, había orde- 
nado a sus afiliados de abstenerse en ab- 
soluto de las violencias; pero los elemen- 
tos anarquistas que se habían propues- 
to provocar desórdenes se separaron de 


Buenos Blres, Martes 9 de 


los socialistas y actuaron por cuenta pro- 
pia. Los amotinados, después de apedrear 
la sede del comando militar. atacaron al 
cuartel de infantería, hiriendo a los ofi- 
ciales y haciendo fuego contra el cuartel» 

Mientras los anarquistas secundaban 
el movimiento revolucionario, los socia- 
listas dálieron por terminada la huelga. 
Después, hicieron, lo que hacen todos los 
revolucionarios de café y confitería. Oid: 

«El gobierno y los socialistas han ini- 
ciado una seyera investigación de estos 
hechos». 

Los socialistas legalitarios son los ene- 
migos más canallas del prole:ariado. A- 
quí, en Enero, dieron por terminada la 
huelga junto con los novenarios, En Zá- 
rate, noj hace mucho, colaboraron con la 
policía para sofocar a los anarquistas. 

Es bueno que tengamos en cuenta la 
táctica traidora de los socialistas para 
lcolgarlos con los burgueses el día de la 
revolución social. 


La prostitución en 
forma velada 


Al pueblo se Jo mata de hambre y 
frío, se lo envenena de oscuridad: en 
los talleres, y más tarde, se le enseña 
los beneficios de la luz, y de la higiene, 
se le muestra la comida a través de llos 
cristales y los abrigos a través de los 
escaparates. Se lo mata también de ham- 
bre sexual, y se le enseña para calmar 
su apetito, la mujer desnuda en el cine, 
sobre el escenario, en los afiches, revis- 
tas y fotografías: siempre impalpable, in- 
asequible, * z 

Esto es jugar con el estómago, con 
la pelambre y.con la sensibilidad del 
pueblo. A ' 

El desnudo en los afiches es como 
el pan en las panaderías o la carne en 
las vidrieras: una trampa miserable, 

Es cierto que a nosotros no No0s..0s-, 

candaliza una mújer-eshuda, aunque se 
llame Ketekellermann y haga tirabuzo- 
nes de osteología. Pero, convengamos en 
que el desnudo se está rematando en pú- 
blica subasta, como cualquier producto 
comestible y lubrificante. 
r El caballo de batalla del comercio 
«honrado, es el desnudo Femenino. Co- 
mo el municipio no le permitiría exhibir 
el original, se recurire a los afiches. ANÍ 
están las artistas que por una suma de 
dinero se ponen patas al aire y prestan 
sus encantos al objetivo del fotógrafo. 
Las «perlas» cobran tantas o cuantas 
esterlinas según se las haga representar 
con calzones o sin calzones. Las musi- 
lcantes de cafés están obligadas a en- 
señar la fonda de los niños de teta, para 
satisfacer las necesidades psicológicas de 
un público mamón y ultragomosa. 

El ojo de la burguesía ha descubierto 
el último renglón que le brinda esta ci- 
vilización marrana y moribunda: el co- 
mercio de la carne. Los artículos de tien- 
da aparecen envueltos en piernas rolli- 
zas y nalgas del otro mundo. 

El afiche sorprende la candidez del 
viajero, lo marea en un torbellino: de co- 
llores y lo sumerge en un biógrafo a lo 
mete de patas y cabeza en cualquier re- 
lojería. E 
£ En las revistas - «serias», aparece el 
afiche, en toda. sn desnudez asiática, de- 
safiando cl pudor de las damas quisqui- 
Mosas y oficiando como sebo y aparejo 
de lectores: y lectoras. Un par de piernas 
morrudas Jlaman más la atención que 
un artículo de alta filosofía. 

Mañana se sacará el afiche del esca- 
parate y se pondrá una mujer en traje 
de Eva como en el Japón. El comercio 
tiene unás agallas de cemento armado. 

X' la eterna bestia se le está explo» 
tando la postrer modalidad de su escla- 
vitud prehistórica. La mujer desnuda en 
el afiche, en el biógraffcí o en el café con- 
cierto, nos inspira tanta compasión co- 
mo cuando aparece descruadrilada en los 
lupanares., : 

Prescindiendo del negocio que hace el 
comercio, descubrimos nosotros la ironía 
tétrica con que la burguesía se mofa del 
apetito sexual que sufre 'el pueblo. 

No queremos afiches: queremos el ori- 
ginal. No queremos comprar el desnu- 
do, queremos conquistarlo, 

¡ Mercachifles ! 
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LA COMPARSA DE 
AYER 


Nos encontrábamos ayer en la redac- 
ción escribiendo, cuando de pronto fui 
mos sorprendidos por el eco de cánticos 
funerarios y música celestial. Tratamos 
de inquirir de donde procedían y al efec- 
to salimos a la calle. El espectáculo que 
Se nos ofreció a nuestra-vista, fué tétrico, 
desconsolador, espeluznánte. 

Por la avenida Caseros desfilaba una 
comparse, Nos acercamos. Encabezaba el 
desfile un hombre que tenía más cara de 
imbécil que de humano, con una enorme 
cruz descansando sobre el vientre y su- 
dando la gota gorda. Detrás seguía - un 
verdadero ejército de niños, pálidos, de 
ojos brillantes, fatigados, organizados en 
filas bajo la dirección de algunos tilingos 
afeminados. Luego un racimo de niñas 
disfrazados de no sabemos qué cosa. A 
continuación una murga de viejas. con 
estandarte, fina imagen de cera y ento- 
nando, mientras marchaban con no po- 
cos trabajos, una jerigonza insoportable 
que parecía más bien un murmullo de 
cavernas, Á' este grupo seguía la fanfarra 
del escuadrón de seguridad, con unifor- 
me de gala y soplando que daba gusto. 
Ejecutaban, según nos dijo un "especta- 
dor que se encontraba a nutstro lalo, 
tna serenata de San Bartolo. Unos cua- 
ferita enfermos, de aspecto cadayárico, 
piel rugosa y cabezas calvas vosiferaban 
un latín, imposible que despertaba la risa 


.. Hay, dos interpretaciones distintas de 
la forína en que ha de realizarse la re- 
volución social. Los socialistas parlamen- 
tarios confían a la acción política, legis- 
lativa, ya de oposición a los partidos. po- 
líticos burgueses, o de colaboración a Ta 
obra de los gobiernos para impiner su 
programa reformista — la emancipación 
“del proletariado la libertad de los pue- 
blos sometidog a la férula capitalista. 

Los anarquistas. énemigos de tado po-, 
der, contrarios a toda delegación de la 
soberanía individual, creen, por el con- 
trario, en la eficacia de la acción anti- 
política, revolucionaria, del proletariado 
y establecen una trayectoria única, sin 
etapas de transición, para llegar a la po- 
sesión de todos los derechos inhurentes 
41 individuo, al completo disfrute de la 
libertad. 

Nosotros rechazamos la concepción que 
los socialistas tienen del mundo, el «sen- 
tido histórico» que el socialismo pafla- 
mentario tiene de la revolución, ese pre- 
tendido cientifismo con que sus sociólo- 
gos adornan las más vulgares teorías y 
los problemas más simplistas. El socia- 
lismo no cumple con su misión revolució 
naria, El materialismo histórico. funda- 
mento de toda su doctrina, es la negación 
de la historia, porque pretende repetir sus 
hechos y. someterlos a una interpretación 
única, matemática. Estamos, pues, por 
las teorías extremistas, por las ideas que 
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de los curiosos apostados en las aceras: 
Hacían cola un batallón de boys scout, 
infakables en todas las carnestoladas pa-- 
trióticas O religiosas, precediendo a su 
vez 4 unas mascaritas de cortos años, 
pues ninguno de los niños disfrazados le- 
gahan a los 14 años, y cerrando la mutr- 
cha una, legión de mujeres de toda edad, 
exhibiendo escotes lascivos, pantorrillas 
cubiertas por medias transparentes, visi- 
bles hasta las rodillas. píntarrajeadas, ex- 
meando perfumes excitantes. Entre ellas 
iba la imagen de la virgen de no sabe- 

mos qué procedencia, llevada a cuestas 

por cuatro pobres cristos, de quienes la 
cama habrá dado buena cuenta por la 
noche, La comparga, a decir verdad, des- 
pertaba irrisión y lástima al mismo tiem- 
po. O 

Lástima de var a (cerca de un millar de 

niños inocentes, hijos de proletarios, sin 
iduda, arrastrados a la fuerza entre toda 
ese rebaño estúpido de feligreses diasma- 
yados, próximos a dar con su cansada 
osamenta en una sepultura. 
Que ciertas mujeres se hagan presente en 
todos estos actos de exfiibición, a nadie 
puede sorprender. El clericalismo ha te- 
nido siempre en ellas su principal elemen- 
to de apoyo, el pasto de todas sus infa- 
mias y crímenes, de sus porquerías y 
obscenidades. 

Creemos que no pasará mucho tiempal 
en que yergiienzas como la de ayer, no 
se repetirán ya más. La atmósfera revolu-- 
cionaria se carga de electricidad cada día 
que pasa y cuando estalle barrera con 
iglesias, sacerdoies y María Santísima. 


El “sentido histórico” e 
de la revolución 
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dencías de las luchas que la revoluición; 
sostiene contra la reacción. Hay una rea- 
lidad grandiosa que nos alienta: la revolu- 
ción proletaria, el desmembramiento del 
imperio zarsita, el agotamiento de un 
monstruo alimentado con la sangre de 
millones de esclavos. Para nuestro punto 
de miras, ha de resultar un horizonte es- 
echo el maximalismo; para nuestra Con- 
cepción libertaria, la dictadura del pro- 
letariado no constituye un triunfo dAefi- 
nisivo de la justicia y del derecho. Pera 
vivamos la realidad. ¿Cómo haríamos 
nosotros, los anarquistas, que negamos 
la lucha de clases y las dictaduras, la 
revolución social que pregonamos; cómo 
lograríamos materializar nuestras Aspira- 
ciones emancipadoras y liberiarias? La 
dictadura constituye la esencia. el funda- 
mento de todo gobierno, y en el período 
revolucionario, la dictadura es necesaria, 
ineludible para destruir las fuerzas de 
oposición y matar el espíritu conservador 
y acomodaticio de la misma clase pro- 
ductora, 
Nosotros concebimos el anarquismo co- 
mo una fuerza dinámica, de oposición a 
todas las fuerzas de reacción y estanca- 
miento. Aun cuando no existieran causas 
sociales, materiales, para la lucha entre 
los hombres, el anarquismo constituiría 
una aspiración superior, la necesidad de 
lucfiar por, una perfección ideal que nun- 
da será definitiva. Esta concepción mues- 


la necesidad de las continnas tramsicio-) tra del anarquismo, no puede apartarnos 


mes y las etapas forzosas como hechos fa- 
tales, necesarios para la revolución de los 
pueblos. Pero no olvidemos que el anar- 
gquismo es una fuerza actuante, fuerza de 
progreso que trabaja en el presente de es- 
iclavitud y miserias otras humanas y li- 
bérrimas realidades. Y siendo, como so- 
mos, los anarquistas, complementos de 
la sociedad, parte integrante de la gran 
familia. del proletariado: ¿cómo es posi- 
ble que vivamos lejos de la sociedad, aje- 
nos a la gran tragedia del universo y 
de los hombres, indiferentes al rugir de 
la, ol humana que sube amenazando de- 
rrumbarlo todo? ¿Se concibe que los 
anarquistas, en este período revoluciona- 
rio de la historia, en este minuto de ges- 
tación grandiosa, perdamos el tiempio en 
discusiones dogmáticas con la vana pre- 
tensión de ajustar a muestro criterio los 
acontecimientos que se desarrollan y lle- 
guemos hasta censurar a Jos revoluciona- 
rios rusos, porque no tienen el poder su- 
ficiente para transformar en un minuto 
la mentalidad de muchos millones de 
hombres nacidos y educados en la es 
clavitud ? 

Creemos que la misión del periodis- 
'mo anarquista, con respecto a la revor 
lución rusa, es la de comentar las inci- 


de la realidad, ni mucho menos crear en 
nosotros esa vanidosa indiferencia para 
ttodo Jo ique a nuestro alrededor pasa. ¿Da 
qué y para qué serviría entonces nues- 
tro anarquismo? 

Hablamos en términos generales. Hay, 
a nuestro entender, una desviación lamen- 
table en la forma de concebir la Revolu- 
Eión, y de apreciar, en particular, la revo- 
lución rusa, En nombre de la pureza de 
las ideas anarquistas, hay quien rompe 
lanzas contra el maximalismo, por el he- 
cho de no ser comunismo anárquico; y, 
alegando un sentimentalismo que tiene 
ímucho de jesuítico, no falta tampoco el 
impugnador de la dictadura proletaria, 
(que llama tirano 2 Lenin y canta loas 
a la abstracta e inmarcesible acracia. To- 
das esas críticas están fuera de la reali- 
dad. Además los tales críticos. se contras 
flicen cuando se dirigen al pueblo y le 
hablan de sus derechos. de su fuerza y! de 
la necesdaid de rebelarse contra todo 
lo consagrado y de imponerse violenta- 
mente a tíodo lo que lo subyuga y escla- 
viza. Cuando «filosofean» son negadores, 
ilógicos, absurdos, porque para nada tie- 
nen en cuenta la realidad. La revolu- 
ción rusa es un hecho actual, que se des- 
arrolla bajo la presión de acontecimien- 


hos que no se ajustan; a cánones y sí tie- 
men su lógico determinismo. Y la revo- 
fución rusa llegará, no hasía donde quie- 
ra Lenin y sus compañeros, sino hasta 
donde sea capaz de impulsarla el pueblo 
ruso. Y al decir esto de la revolución rur 
sá, podemos ampliarlo a las demás revo- 
luciones que se gestarán y desarrollarán 
en el presente siglo. 

No es, pues, nuestra misión, como a- 
narquistas, censurar la revolución maxi- 
imalista ni'los métodos empleados por el 
bolshevikismo para hacerla triunfar.  Vi- 
vimos el período de la revolución, en su 
faz destructiva, que se significa por el 
flujo y reflujo de sus fuerzas de oposi- 
ción y progreso y por la violencia sis- 
temática de los núcleos sociales que tra- 


tan de imponer su hegemonía. Cuando 
llegue el período constructivo, las insti- 
tuciones revolucionarias se consolidarán 
y presentarán a los pueblos su verdade- 
ro aspecto. Y entonces les tocará a los 
críticos cumplir su misión, Mientras tan- 
to, resulta prematura toda crítica basada 
en simples exteriorizaciones. o inspiradas 
en absurdas intransigencias doctrinarias. 
Presentemos al pueblo, la revolución ! 
rusa como un ejemplo, que vale más un 
hecho, una realidad, y tiene más fuerza 
de convicción, que todas las teorías. Lo 
contrario es hacer, en forma indirecta, 
propaganda reaccionaria, que sólo: puede 
favorecer a la burguesía y prolongar la 
existencia de sus «democráticas» institu- 
ciones, 
Emilio López ARANGO 


Medicina social e individual 


Los médicos diplomados 


Dijimos que no hay enfermedades sino 
enfermos. La sífilis produce alteraciones 
diferentes según el terreno, queremos de- 
cir. el individuo. El microbio produce en 
unos, sífilis de la piel; Ósea en o:ros; sí- 
filis cerebral en éste, pulmonar en aquél. 

La misma bebida alcohólica, origina 
trastornos diyersos. según Jas personas, 
de acuerdo con su naturaleza —lo que 
por ignorancia llamamos idiosincracia. 

Bajo la acción deletérea del wisky, 
uno se enferma, otro se entristece; éste 
se alegra, el de más allá adquiere un cá- 
rácwer trágico: mata o se suicida. 

El tratamiento, "entonces, 1o puede ser 
sistemático. Variará para cada indiyiduo. 
[El que sufre colapso se le excitárá con 
'cafeína, éter; en cambio, el que está so- 
breexcitado, se le dará baños seditiwos 
o cualquier otro calmante. 

Comparamos gráficamente nuestra ta- 

rea médica frente al individuo enfermo, a 
la del mecánico ante un motor descom:- 
puesto. Un mismo choque produce al- 
teraciones diversas en distintas máquinas, 
según donde recibe el golpe, la resisten- 
cia del material en acuerdo con la velo- 
cidad del motor... 
¿Un mismo alimento puede ser útil a 
unos, perjudicial a otros, y las conse- 
cuencias en estos últimos serán desemo- 
jantes; así podrá ocurrirle vómitos o có- 
licos; diarrea o constipación. 

Cuando el intestino no evacúa normal- 
mente y ha adquirido un estado definitivo 
de alteración que hemos estudiado con 


semillas, o como (quieren los médicos, que 
el bacilo es -más virulento. No hay pur 
gaciones blancas o amarllas, rojas o ne- 
gras. Existen diferentes períodos del mal 
o “diversos individuos infectados. Elmé- 
dico, sin embargo, cuando ve salir pus 
del pito, dice “doctoralmente:=¡ Hay pur- 
gaciones, y éstas se curan con tal reme- 
dio! Desde ese momento se olvida del 
enfermo, en el cual sólo ve un pito que 
purga, Ñ 
No creen que el paciente pueda estar 
debilitado en forma tal que el bacilo 
consiga. vegetar eternamente en su órgano 
genital. Por eso, en lugar de fortalecer 
al enfermo. cuando se prolonga el mal, 


los especialistas inventan Otros sueros, 
nueyas vacunas, más remedios y gerin- 


gas. Tamás se preguntan cómo se perpo- 
túa la infección y porque fracasan con 
sus remedios. Para ellos no importa el 
decaimiento orgánico originado por ex- 
cesivo trabajo, mala alimentación y pé: 
simas condiciones higiénicas. 

Quienhaya pasado por el hospital habrá 
cmoprobado cual es la mentalidad del 
especialista. En la sata de venéreas, el 
paciente es interrogado por un médico, 
practicante o enfermero. El exámen es 
rápido o simplista. Abierta la bragueta, 
le aprietan el doso. SÍ Saje pus le expiden 
una tarjeta numerada para que vuelva 
determinados días. Vuelve a la cita. lle- 
igando junto con otras víctimas; se dis- 
ponen según turno y catalogjados por en- 
fermedades, en orden sistemático y en 
condiciones estratégicas. Pasa Juego el 


el nombre de éxtasis intestinal crónica. |enfermero a Vescargar la geringa. el írri- 


el organismo presenta los 
mos síntomas. Es que la substancia mor- 
bosa cambia en cantidad y calidad, de 
acuerdo con la comida y el tiempo más 
o menos largo que permanece el es- 
cremento en nuestro cuerpo. Mientras un 
seco de vientre se queja del estómago, o- 
tra sufre jaquecas; muchos somnolencia, 
unos pocos insomnio, neurastenia o me- 
lancolía, Variadísimos estados anormales 
o síntomas, que los médicos y el vulgo 
llaman enfermedades. 

A' raíz de esta creencia equivocada se 
catalogjan a los enfermos en mil cuadros 
diferentes y se les aplican sus correspon- 
dientes curas, sueros, vacunas y especí- 
ficos, 

Los médicos fabrican tantos remedios 


como síntomas del mal. Semejante a los |lee 


polítcos, y especiialmente socialistas, que 
aplican una ley para cada trastorno so- 
cial. Estos creen, como los médicos di- 
plomados, que la sociedad ' tiene enfer- 
medades remediables con leyes. Y así 
editan tantas leyes como manifestacionos 
morbosas presenta. el cuerpo social; regla- 
ímentos a la prostitución; leyes antial- 
cohólicas; medidas contra la criminali- 
dad. pobreza, idiosia, hambre y vagancia; 
leyes antituberculosas, sifíliticas, bleno- 
rrágicas... ! 

Asf.como no hay enfermedades, sino 
enfermos, no existen enermedades socia- 
los, pero sí sociedad enferma. Por eso 
no distraemos tiempo en remediar sínto- 
mas, que son consecuencias del mal origi- 
nario: miseria e ignorancia, mantenidas 
por un factor fundamental : la explotación 
del hombre por el hombre, sostenida por 
capital-religión estado. La R. S. por 
el comunismo anárquico, acabando con 
ella, es el único remedio capaz de poner 
fin a los males sociales. 

Purgaciones 
A ¿. S 

Como cualquier otra infección, las pur- 
gaciones, que vulgarmente llamamos ble- 
norragia o uretfitis gonococejcas curan $0- 
las y tanto más rápidamente cuanto más 
fuerte y vigoroso es el cuerpo atacado 
por el microbio. Todos saben de indivi- 
duos que curan en 20 o 30 días; potros, 
la. mayoría, tairdasy 2 o 3 pmesen y afgunos 
no sama jamás. No se trata de diversas 


más variadísi-j'gador, la inyección o el dilatador y... 


fasta la próxima. 

Esto se eterniza, en forma mecánica, 
automática, rutinariamente. 

Los enfermos de naturaleza robusta, 
curan, pese a tales maniobras; pero no 
ocurre así para la mayoría. Muchos, des- 
engañados de la «ciencia» abandonan 
el «santuario» en buena hora. Otros, em- 
pecinados en sanar, después de transcu- 
rrir largas semanas sin obtenor mejdas 
piden consulta al jefe. 

Este lo recibe como un mago en sus 
funciones astrológicas. Abre la biblia cirn- 
tífica y” consulta por milésima vez el ca- 
pítulo de las purgaciones. Allí dice tex- 
tualmente: «Cuando sale pus del caño, 
hay purgaciones». Da vuelta la hoja y 
: «La enfermedad se cura con el sue- 
ro X.». Muy bien. Entonces toma el pa- 
ciente por el brazo y le sentencia con 
aires de polilla: «En la biblia está es- 
crito que ésto cura aquéllo, Nosotros he- 
mos cumplido ad meden literae toda: lo 
demás no'* es culpa nuestra». Esto lo 
puede suscribir Pilatos. 

Así haya estado sometido tres meses 
el enfermo al suplicio de las geringas. 
La ciencia oficial es terminante. ¡Hay 
que dar inyecciones y basta! 


Indicaciones prácticas 


Dejemos de lado por afiora Tas medi- 
das preventivas. 

Todo individuo con purgaciones recien- 

ties, debería estar a dieta «Figurosa. de 
leche, te liviano, puré y frutas 'bien Ma- 
duras, [ 
Los líquidos en abundancia—te livia- 
no. infusión de barba de choalo o malva, 
leche—, hace mucha orina, lo que deter- 
mina un lavaje natural, de dentro afuera, 
arrastraudo constantemente el pus que 
se acumula en el” caño. 

Descansar acostado, en lecho duro. Me- 
diante el reposo previene enoiosas compli- 
caciones, serios trastornos—infecciones dle 
vejiga, riñón, testículo—y corta el pe- 
ríodo de cura. 

El lecho duro, es útil para impedir do- 
lorosas erecciones. Cuandio ocurre este sín- 
toma tan doloroso, se alivia con paños 
de agua fría sobre las partes genitalos. 

Los baños de asiento calientes y me- 
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jor aun, generales, son estupendos. 

Una condición indispensable para la 
rápida y buena cura, es tener el vientre 
al corriente, si fuera necesario emplear 
sal inglesa a pequeñas dosis; vaselina Jí- 
quida por cucharadas o enemas emolien- 
tes. 'La seguedad de vientre trae conse- 
cuencias desgraciadas. 

Acumulados los escrementos en el bajo 
vientre, irrita la parte posterid; del pe- 
ne; el evacuarla exige esfuerzos que exa- 
cerban los dolores de la infección y por 
último, envenenando la sangre, hace que 
la blenorragia se haga crónica y rebel- 
de a todo cuidado. 

: L. O. ZENO 


Desde la cárcel de 
Santa Rosa 


Acabamos de leer en «La Razón: del 
4 del corriente, un Artículo en el que se 
detallan a medias las ¿condiciones en que 
nos encontramos los detenidos en este 


«chiquero. 


¡Decimos a medias, porque estos mer- 
caderes de la puna ban omitido lo más 
esencial. 

Hay álgo más vergonzoso aún que los 
compañeros de este pueblo — o los que 
se las dan de compañeros — han sido 
tan cobardes. que todo lo callaron de 
miedo. Si así no fuera, gritarían y escri- 
birían. Nosotros, desafiando todo lo que 
pueda sobrevenir, gritaremos. porque nos 
sentimos hombres, lo mismo en el ca- 
labozo que en la calle. Lo hemos hecho 
ya delante de las marices del juez y lo 
seguiremos diciendo en la Pampa. 

Aquí no hay ni gfesomo de justicia. En 
la. cárcel dde Santa Rosa se viola los 
derechos de los presos. ¡Estamos amon- 
tonados en tal forma, que casi nos as- 
fixiamos. Este verano, con seguridad sal- 
dremos tuberculosos. Esto, compañeros, 
es lo peor que imaginarse pueda. 

Cuando se produce alguna sentencia a 
absolución. es todo un pcontecimiento. 
Centenares de hombres, por simple pre- 
sunción: de delito, llevan los y más años 
detenidos, faltos de higiene y-do lo más 
elemental para la vida. 

¿Qué puede hacer un hombre que se 
pasa la mitad del día en la iglesia, 
sinó es adorar pedazos de leño? 

Tal es lo que hace el juez local. 

¡La justiciaL.. Cuántos crímenes, cuán- 
ta desolación ha llevado, a todas par- 
tes. Cuando los hombres ¿e saquen la 
venda que para su desgracia sigue ta- 
pando sus ojos, cesarán ¡todos los críme- 
nes. Los odios se ¡están almacenando en 
los pzchos y hasta los más pesimistas 
se convencen de que solamente la re- 
volución será lo único capaz de dar fin 
al mal. Todo hace prever que se aye- 
cinan días de terrible lucha, a los que 
sucederán días de intensa Juz, en los 
que los hombrees nos podremos confundir 
en un _ fraterual abrazo de amor. 

: Manuel Iglesias. 

Cárcel de Santa Rosa, diciembre 5 de 
1919. 
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EL RESPETO A LA LEY 


Los socialistas de orden y autoridad, 
ante el avance de los acontecimientos re- 
“volucionarios que se desencadenan en el 
mundo; frente al desconocimiento de las 
fórmulas y jerarquías sociales que el pro- 
letariado soporta como una monstruosa 
maldición; sólo aciertan a clamar por 
el respeto a las Jeyes. 

El problema de la yida lo solucionan 
los monaguillos rojos que ofician en e 
pesebre nacional (vulgo congreso) con en- 
miendas y sendos proyectos de ley. 

Un kilométrico discurso venga, las ofen- 
sas inferidas, “pone coto a los desmanes. 
resucita a los muertos... 

'El idealla obsesión de los saltimban- 
restaña a las hítridas, cura a als víctimas, 
quis de la cuerda floja del reformismo y 
moderantismo socialista, son los proyec- 
tos de ley. Si ellos triunfaran tendríamos 
leyes sobre el estornudo, sobre la garra- 
pata y la lepra, ¡leyes hasta para ras- 
carse y defecar, fendríamos! 

'Hasta el tuétano lleyan metido el pre- 
juicio del orden. Después de las masa- 
cres ocurridas en la presente semana en 
Italia, observando el giro de los sucesos, 
previendo que seguir el curso de los 
hechos, apoyando la acción 'reyoluciona- 
ria era hacerse acreedor "más fácilmente 
a la horda o la cárical que a una banca; 
optaron mor gritar desde el parlamento 
al proletariado que abandonase -su ac- 
titud, invitándolo a volver al trabajo. 

Los extremistas de caja de fósforos, 
ante todo no quieren pasar pior gente in- 
cúlta, inciivil. ¿No están además ellos 
en el parlamento para trasmutar todos 
los valores morales y materiales con un 
proyecto o un millón de proyectos ? 

Por otra parte, si ellos empezaran por 
desconocer las leyes, ¿qué haría la mu- 


chedumbre en las horas de acción” con 
los mamotretos confeccionados por esá 
casta de leguleyos y mercachifles ? q 

Sin embargo, mientras en el parlamen- 
to polemizaban y se tragaban teórica- 
mente a los diputados católicos, el pue- 
blo de Mantúa que es un analfabeto, por- 
que no conoce legislación, ni códiglos, 
pero que sabe dónde le aprieta el za- 
pato, que desconoce la retórica, poro que 
tiene vergienza, que no pronuncia dis- 
cursos graves y enfáticos, pero que tie- 
ne integridad, procedió a incendiar la 
prisión, poniendo en libertad a los dete- 
nidos. 

El respeto a la ley empieza a com- 
prender el proletariado consciente, que se 
reduce a afianzar y sostener la esclayi- 
tud con su terrible resultancia, 

Las leyes — dice Anatole France — 
son verdaderos atrapatohtos. Los diputa* 
dos socios-listos. decimos nosotros; al 
multiplicar las leyes demuestran ser los 
animales más viles que existen en la 
faz de la tierra. 

El respejjo a la ley que tanto cultivan, 
lleva inherente él propósito de mantener 
el infundio y la mentira, de continuar sa- 
fgueando al «gram» ciudadano y repar- 
tirse tranquilamente el botin. - 

Es hora que el pueblo reflexione y 
empiece por silbar y patear a los par- 
lamentarios, ridícula y mediocre hechu- 


ra de cómicos, polichinelas que cuestan;” 
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A LOS SUSCRIPTORES 


Avisamos a los suscriptores de la c:. 
pital que desde hov empezará la co. 
branza, la que estará pa cargo de un 
compañero a quien esta administriaición 


ha ninido de una, credencial que lo acre. . 


dita como tal. Exíjase siempre la croden. 
cial. 


El Administrador. 


demasiado car caro a , la colecividad y di. 
vierten muy poco. 

Casi estamos por aventurar que no 
está lejano el día que el pueblo italiano 
y todos los pueblos, se decidan a asistir 
a la última representación de la come- 
dia-farsa parlamentaria, Se impone el des. 
alojo... 
J. González LEMÍOS 


— 


LA MUJER E ESCLAVA 


Desde que la humanidad existe, la mu- 
jer es la esclava del hombre. 

Todavía muy cerca del mono origina- 
rio, armados de colmillos y de zarpas, cu- 
biertos de «pelo, las mandíbulas salientes 
y la frente deprimida, era natural que 
nuestros prehistóricos antepasados se por- 
taran como bestias salvajes. No dejaban 
de serlo. Las hembras no eran para ellos 
más que un bo:ín que 3e disputaban a la 
fuerza, y hasta mie imagino que se olvi- 
darían de pedir su consentimiento a las 
azoradas compañeras, Conquistadas en ru- 
da lucha, era necesario que luego pa- 
garan con su trabajo la manutención 
que les osorgaba el dueño, quien imponía 
a su sierva toda la labor que a él no le 
gustaba. Todavía no estamos muy lejos 
dde eso. pues en la mayoría de loz actuales 
pueblos primitivos, la mujer es consi- 
derada y tratada como una bestia de 
carga. i 

El hombre antiguo dominably a su es- 
posa por la violencia; nosotros domina- 
mos al las nuestras por medio de artima- 
ñas, que consiste en dejarles ignorar todo 
lo que se refiere al matrimonio y al la vi- 
da, para pedirles lúego un consentimiento 
falaz. El hombre antiguo consideraba a 
su compañera como una cosa suya; nos- 
otros la consideramos como nuestra pro- 
piedad. Tenía “sobre ella derecho de vida 
y de muerte; nosotros también. Atemo- 
rizamos a la joven con contratos invio- 
lables, inventados por nosotros el piro- 
vecho nuestro; atemorizamos a la esposa 
con leyes sanguinarias, hechas también 
por nosotros con el mismo objeto. Es 
siempre +1 régimen del rapjio y de la vio- 
lencia convertido en honor por nuestros 
abuelos. 

Al par que nuestras mandíbulas han 
vertido en uñas, nuestro cráneo se ha en- 
sauchado. Ya que pretendemos pensar y 
razonar, bueno sería que pusiésemos de 
acuerdo nuestros actós con nuestra ra- 
zón, abandonando las costumbres 'here- 
idadas del tiempo de los colmillos y las 
zarpas. Toda nuestra vida social y nuestra 
vida sexúal especialmente, ¿stá formada 
de tradiciones semi-salvajes. "Es necesa- 
rio que esto acabe, 

Buenas almas creen que es justo que 
la mujer se mantenga en “su condición 
inferior, ya que es más débil. Lógica de 
salvaje siempre. Si las palabras derechos 
y deber no estuviesen desprovistas de sen- 
tido, habría que decir todo lo contrario: 
que es necesario imponer más deberes a 
los fuertes y conceder más derechos a 
los débiles. Por otra parte, la debilidad 
de la mujer es relativa: ciertas mujeres 
son más robustas que ciertos hombres. 
En algunas especies de animales la hem- 
bra es tan fuerte como el macho, y en (gl 
combate -son más terribles. La debilidad, 
pues, nol corresponde necesariameníte a la 
función materna. Si la mujer es hoy al- 
go más delicada que su compañero, qui- 
zá esto sea el resultado de una larga (di- 
visión del trabajo: él guerreando y cA- 
zando, ella cuidando de la casa y de los 
pequeños. La fuerza muscular no tiene 
ninguna importancia en la vida social 
contemporánea; no “puede ser un moti- 
yo de desigualdad. Cada día más se im- 
pone la "energía nerviosa, el cerebro pren- 
sando y (queriendo. ¿Acaso el sistema ner- 
vioso de la mujer no es capaz de elabo- 


rar en pensamiento y en voluntad tanto 
como el del hombre? ¿Por ventura se cre 
que debe ser tenido en tutela? Ni pensar- 
lo siquiiera. Como todos los seres vyivien- 
tes, la mujer tiene en sí recursos propios. 
Que se la deje entrar en la vida y des- 
arrollar a su gusto. Ella sola es el juez 
de lo que puede y debe hacer. 
Siempre sucedió lo mismo. Los nobles 
no querían que los burgueses se eman- 
ciparan, porque se consideraban superio- 
res. Los burgueses hoy no quieren: que los 
trabajadores se liberten; también se creen 
superiores. Los militares quieren sobre- 
ponerse a los civiles, y los curas a lo: 
laicos. Los civilizados miran con des- 
precio a los salvajes, sin reparar que la 
distancia que los separa sólo es un ac- 
'cidente de la evolución general, Cada pur- 
blo se cree superior a los demás. Cada 
uno de nosotros cree ser más sincero que 
el resto de los hombres. La idea que tie- 


ne el hombre respedto a su superioridad 
sobre la mujer, no tiene fundaméntos só- 
lidos. Fs una ilusión nacida del deseo 
de dominar. 

Sobre todas las cosas está el deseo 
de dominar. Con la simnle lectura del 
Código se nota que son los hombrés los 
rue han hecho las leves. "La manera como 
hablan los legisladores de Tos derechos 
v de los deberes de cada una de los es- 
nosos. la manera opmesta de considerar 
el adulterio en cada caso. v la maner 
'como tratas a la madre v al hijo nrenra!: 
son verdaderamente encantaloras. Des- 
envuélvese un exnismo fan intenso au” 
casi desarma da indienación. El moder 
legal del marido casi no “ene Jímites. 
y el de la esposa es nulo Ella le mertens? 
ce: pero él an «Ma no. Oue la mujer sea 
feliz o Feseraciada. depende de la: buena 
voluntad del hombre mues la lew one 
la ha entregado no la defiende. A de 
cir verdad, la mujer, al leva” que en 
las edades prehistóricas: está considera- 
da, no como una persona. sino como una 
propiedad. Para que el amor nueda na- 
cer y durar entre el esclavo y la sierva 
son necesarias cirernm=stancias excenciona: 
les. La mavoría de las vsces no "hay 
amor; hay sólo el cambio de das deseos 
momentáneos, o quizás peor, brutalidad 
de una parte y sumisión de otra. En mo 
teria de matrimonio la propiedad es a 
violencia. 

Para salir de este estado humillante de 
cosa poseída, la mujer busca cada dí 
más a libertarse de la tutela del hombre. 
viviendo de su propio" trabajo, Pero, ** 
encuentra con “el patrono arrogante qué, 
como precio, a trabajos más penosos. le 
ofrece un salario pará morirse de hambr-- 

Para no morirse, muchas mujeres bus 
can refugio en la prostitución. ¡Si al me 
nos estuviesen seguras, obrando así. de 
evitar el suicidio! 

Cada yez que la mujer quiere emanc" 
parse, cuando de simple «cosa» quier 
convertirse en persona, el hombre pod 
todo su esfuerzo para impedirlo. Na: quie 
re que ella desarrolle sus facultades par 
convertirse en su igual. Los diputados 
no quieren mujeres electoras ni elegible** 
los magistrados no quieren que las M' 
jeres cursen derecho; los médicos no quí” 


“ren que las mujeres estén agregadas al 


facultad u ocupen. alguna cátedra. E% 
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la E de las alumnas, “Pues bien, a! 


pesar de todas las ridiculeces y dificul- 
des de todo género, un buen número 
ie mujeres cursan las ciencias, las letras 
y las artes, y algunas veces con mejor 
provecho que los hombres. 

No hay para qué ocultarlo; en el fon- 
o el hombre desdeña a la mujer, y 
ls amabilidad que aparenta en su pre- 
sencia es una abominable hipocresía des- 
inada a enmascarar la condición de es- 
clava en que la tiene sujeta. 

Tal desdén se refleja hasta en €l len- 
guajo. Para significar todos los seres de 

estra especie, decimos: el hombre, los 
poro: la humanidad. La mujer está 
comprendida también a título inferior, 
y. por lo mismo, ni se la nombra. 1 * ' 

Cuando afirma haber separado a la mu- 
jpr de la vida social por la delicadeza ide 
su organismo, el hombre miéñte. Si fue- 
ra verdad, el hombre se habría encarga- 
do de todos los trabajos penosos y re- 
pugnantes, dejando para su compañera 
sos trabajos fáciles, y en primer “lirar el 
studio, No lo ha hecho porque no ha! 
qurrido. Desde el origen de las socieda- 
des. todos los esfuerzos del hombre se 
han dirigido a impedir que la mujer se 
instruya. ¿Por qué? Porque un esclavo; 
que se instruva, deja de ser buen esclavo. 

La educación que se da a la joven; 
.s uma educación servil. No $e preocupan 
do desarrollar sus aptitudes. sino de for- 
ímarla para que tenga un dueño. Se la 
enseña lo justo para que no haea muchas 
faltas de ortografía y para que no píurez- 
sm cursi en una conversación: se consien- 
ts en «adornar» su espíritu con aleunas 
artos que «distralgean»; se la concede me-! 
ter ruido en el niano, va que esto no »s 
poligroso mara las nrerrooa“ivas del hom- 
hre. Pero sé euardan mucho de hacerle 
ernacer las ciencias. que le abrirían los 
silos sobre las mentiras reliciogas o aia 
ss, fundamentadas de su servilismo: no; 
enteren fue se interese en la yida nública, 
au observe la soriedad frente a frente: 
si rue se forme sobre las institirciones | 
ideas cue roArían mur hien rehoalaria. 
' Se la encierra en casa, entre la cocina; 
y las labores; se atonta su inteligencia 
con lecfuras perniciosas; se degrada su! 
carácter para que obedezca. ¡Obedecer!¡ 
Es lo que desde un principio se esfuer- 
zu en imponerle como torma de toda 
y vida, Al mismo Ffiemno atácase su 
sentido moral con exhórtaciones que 11>- 
man virtuosas y en realidad son degra- 
tantes, Se hacé treer a la joven que es 
vereonzoso amar Tibremente a un joven 
v ser madre sin haber cumplido las cere- 
monias establecidas: en cambio, se le ha- 
co creer aíie no es denigrante el vendér- 
sa a tun viejo mientras se cumplan las 'ce- 
rrmonias. FEscondiéndole la verdad. re- 
dlamentando sus lecturas, se la nltraja: 
so le hace la injurñía de sunoner que; en- 
triada a sí misma sería incanaz de sog- 
tenerse; considérasela, con el crisvrio cris- 
tano, un ser impuro. Degradado en su 
cuerno, v lo que es peor. en su cerebro, 
la muñter es víctima de todas las suners- 
ticiones w de todos los preiuicios. ; 

Pues bien, nosotros queremos para la 
muler, como nara el hombre. una edu- 
cación esencialmente” científica. Tas 
ciencias, v sobre todo las naturales. son 
indispensables a la mujer: por de nronto, 
nara limpiar su cerebro de toas las es- 
tunideces que la entorpreen: luego. co- 
mo la mujer alumbra v cría. necesita 
conocer su organismo. saber lo que es 
la vida, el' amor, la muerte. ¿Cómo ha 
da cuidar un niño, si ignora la anatomía, 
la fisiología v la medicina? Ouisiéramos 
que todas las jóvenes y los jóvenes tam- 
pe pasaran unos dos o tres años en 

os hospitales y aprendiesen el arte de 
curar y el respeto al dolor humano. Esto 
valdría más que los concursos de piano 
para las unas y el servicio militar pare 
los otros “Esclaya desde tantos siglos. la 
muler conserva Jas costumbres de esclava, 
el pensar de esclava, los gustos de es- 
clava, Observadla: en la más honesta 
encontraréis trazas de venalidad, hasta 
con su marido. 'Al ofrecerla un vestido 
Mmevo o; un resalo cualquiera. veréis que 
se torna más amable: ésto es vergonzoso. 
Coma todos los esclavos aplaude el éxi- 
to, y, ál mérito modesto, prefiere las 
medianfas que consiguen notoriedad. Tie- 
1% una necesidad malsana de bien pare- 
(tr, de atraer las miradas; un deseo per- 
Verso de dominar, de "humillar. Como 
% los salvajes, le gustan las cosas dora- 
das: las pedrerías, la compostura inútil 
Y embarazósa ; horas enteras se pasa fren- 
* a los escaparates de las joyerías, mi- 
Tindo cosas feas, pero brillantes; cúbren- 
$* de collares, brazaletes, sortijas, pen- 
ne, cintas y de un sinníimero de co- 

S que no tienen razón de ser, pero que 
rd muchísimo, agravando con esto 

hicha por la vida. ¡ 

Su tocado es, ante todo, antihigiénico 
* contraproducente. Lleva plumas en la; 
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generales;—como los salvajes, gus:a” de 


las pinturas corporales; pinta sus Ojos; 
sus labios, sus mejillas; como los salva- 


l jes, sy deforma y se mutila, agujerca sus 


prejas, y gracias a que ha perdido la] cos- 
tumbre de agujerearse los labios y la 
nariz. Comprime sus pies con zapatos 
extravagantes, que la imposibilitan Cca- 
minar naturalmente; comprime sus pml- 
mones y; su estómagto con el corsé, com- 
prometiendo así sy salud y la de los 
hijos que tendrá... ¡si puede! Pero esto 
poco le importa: en los cerebros que 
están deprimidos ¡por la esclavitud, la 
vanidad es más fuerte que todo. 

Es necesario que esto acabe. Es ne- 
cesario que la mujer tome conciencia de 
sí misma, se canse de su estado presente, 
se niegue a ser por más tiempo, ora una 
muñeca; ora una sirvien'a y siempre una 
propiedad. Es necesario que sena ue no 
hay dienidad posible ni moralidal, sino 
en las libertad, en la plena posesión de sí 


La doble concepción filosófica de la anarquía 


La idea anarquista_sólo les posible de- 
finirla por medio de una. doble concep- 
ción filosófica que abarque todo: los se- 
res y el universo, el presente y el porvé- 
nir. Es una idea que encarna Ta libertad 
que no termina en ninguna conquista de 
la civilización. en ningún ¿hombre. en 
ningún siglo, en ninguna parte. Sus 
creadores y 'pensadoros. al findamontarla 
filosóficamente, Jifieron, con clarísima 
visión, que tes una idea que carece de 
dogmas, de programas y de finalidades. 
Y dijeron perfectamente bien, punque, 
por otra parte, han ¿pretendido  siste- 
matizarla o materializarla  sodiológica- 
mente, cosa que pugna con su virtualis- 
mo esencial de idea libre. 

De esa materialización o sistematiza- 
ción que ha pretendido hacerse de la 
idea “anarquista, emana el confusionis- 
mo que se advierte entre sus partidarios, 
en lo que se refiere a su definición 


| exacta. La doble concepción filosófica, 


que es imenester para interpretarla en to- 
da su ¡extensión, viene tm ser así co- 
mo los dos términos en que se mani- 
fiesta el universalismo de la vida: lo 
relativo y lo absoluto. > 

Lo relativo es el término prrecedero 
a que llegan los seres en sus conquis- 
tas graduables, mientras que lo abso- 
luto es lo que no se alcanza jamás y 
lo que no puede contenerse en ninguna 
medida humana. 

Es claro que como seres perecederos 
que somos, nos vemos en la necesidad 
de partir siempre de lo relativo, pues 
que como 'tales, lo relativo es lo que 
vivimos en forma de realidad, lo que 
medianamente comprendemos y media: 
namente domimamos : 

Pero aún partiendo de ¡ese único prin- 
cipio, accesible « nuestros sentidos. 


misma, Quiera ser libre y lo será. La 
fibertad de la mujer sería una gran re- 
volución cuyas consecuencias no pueden 
calcularse. Sería el fin de Tas religiones; 
que sólo subsisten por ella, y por ella 
tienen aun al hijo y 41 hombre. Sería el 
fin de las guerras, que as mujeres detes- 
tan porque en ellas perecen tafitos mari- 
llos e hijos. La adaptación de la mujer 
a las tareas modestas ha tenido .algo 
de bueno, ya que ha hecho perder las 
costumbres brutales y el gusto del ho- 
micidio. La mujer instruída, entrando en 
la vida social, sería el medio más efi- 
caz para la pacificación y el desarme, 
y no las palabras huecas de los déspo- 
tas. Sería el fin de la prostitución, del 
relajamiento mercenario y vil. Sería el 
fin del reino de la violencia y del applas- 
tamiento de los débiles nor los fuertes. 

La mujer libre es una humanidad nue- 
va que se levanta. 


René CHAUGHT 


noventa y tanto por ciento de los mor- 
tales son limitadas por un porvenir más 
o menos mediato o inmediato, aunque 
las tales aspiraciones no encarnan la su- 
prema felicidad que buscan. 

La aspiración del anarquista es limi 
tada, como lo es 'el movimiento en la 
naturaleza, la naturaleza en Ja vida y 
la vida en la ¿eternidad. Del principio 
más cierto que el ¡anarquista parte, den- 
tro de lo relativo, es el de una libertad 
que dote de iguales derechos de dosen- 
volvimiento a todos los hombres, en lo 
moral, en lo intelectual y en lo eco- 
nómico. La libertad en Jo moral eonsis- 
te en que cada hombre profese la que 
mejor se avenga. a sus inclinaciones y 
a sus gustos; en Jo intelectual, en dis- 
poner de todos los ¿medios para. cultivar 
y desarrollar su inteligencia; y en lo 
económico, en que cada uno tenga idén- 
ticos derechos a 'la riqueza, como debe 
tenerlos al trabajo. De los tres aspec- 
tos del principio enunciado, depende lo 
que hemos dado en Jlamar la emancipa- 
ción humana y, en consecuencia. otras 
civilizaciones más racionales. 

En lo económico, el Anarquista opta 
por la socialización “el trabajo y de 
da riqueza, pero dejando en libertad a 
los pueblos para que ge organicen co- 
mo mejor les plazca, gue siempre ha 
de ser de acuerdo pon sus capacidades 
desarrolladas. Estatuir una organización 
cualquiera, por muy humana .que se nos 
antoje, defenderla por tales lo” cuales 
medios escogidos, haciendo de ellos un 
programa concluyente de acción que con- 


cuerde con las características heterogó-! 


neas de las agrupaciones humanas, en- 
tendemos que no es Anarquista. De aquí 
el error del comunismo llamado anarquis- 


ajta y el de determinados revolucionarios 


nuestros conocimientos y a nuestro do-!al oponerse «a las revoluciones que per- 


minio, la otra concepción filosófica de | 


la idea lanarquista nos enseña que no 
debemos detener nuestra lucha conscien- 
temente evolutiva, ni considerar que la 
función del progreso finiquita con es- 
tas o aquellas conquistas de la civiliza- 
ción, de la libertad ¡y de la justicia. Es 
así, pues, que el ¡anarquista no propi- 
cia ningún sistema dado de organización, 
comunista o 'como sea, ¿i bien no se opone 
a que los hombres, se organicen de acuer- 
do a sus aptitudes, ja su entendimiento 
y 2 sus medio de vida. Siempre revo- 
lucionario consciente “y siempre  inac- 
tual, su papel en ¡medio de las socieda- 
des humanas no es ptro que el de forti- 
ficar sus caracteres más priginales y el 
de trabajar en ellos muevas y supzriores 
cualidades. 

El anarquista se negaría A sí mis- 
mo, si pretendiera fijar en el tiempo 
valores definitivos, sobre otras tantas re- 
glas o sobre otras fantas normas. Sin 
embargo, sabe que.no .bodos los hom- 
bres pueden desempeñar el ¡pajpel qué él 
desempeña, porque lafs aspiraciones del 


e 
O. del Puerto de la Capital 


La asamblea del domingo 


Con una concurrencia que rebosaba 
entusiasmo, se llevó a .cabo la asamblea 
del domingo, con el objeto de que las 
comisiones encargadas de entrevistarse 
con Diques y Dársenas y Carboneros, 
informaran respecto a la unificación. 

Abierta la sesión, se escuchó el in- 
forme de los delegados. Resulta que la 
camarilla de los amarillos está empe- 
ñadísima en mantener la disidencia, re- 
chaza de plano la unificación. Apenas se 


siguen un objetivo de gocialización o 
que significan un progreso ¿en los órdenes 
graduales de las conquistas humanas. 

En medio de todo género de organiza- 
ciones sociales, la idea Anarquista, co- 
mo la más grande ¡concepción que ha 
concebid8 la mente del hombre, trabaja 
sobre la realidad, gestando «en ellas nue- 
vas realidades, sin sumarse p ninguna 
sanción estupenda, a ningún  comibpro- 
miso, en nada en lin. que se haya cris- 
talizado. 

La idea anarquista, en suma, es el 
instrumento que tiene el hombre libre 
para trabajar sobre las pbediencias y 
adaptaciones colectivas. En ciencia, en 
arte, y en humanidad, £l anarquista 
trabaja en las líneas ¿más altas que 'ha- 
yam alcanzado los homybres, pmmpliando 
sus horizontes y promoviendo en su es- 
píritu fecundas y justas ¡rebeldías. 

Tal es, sintéticamente, el concepto 
que nos merece la más luminosa y ge- 
nial concepción de la filosofía humant. 


A José Torralvo. 


ACTIVIDAD GREMIAL 


presentaron los “delegados en las secre- 
tarías de ambas secciones, los cajudillos 
lo sacaron ¡poco menos que a puñetazo 
limpio. Ya lo decíamos mosotros en la 
crónica anterior: que nuestros buenos de- 
seos se estrellarían contra el interés y 
la brutalidad de los ¿gamarillos. No se 
trata aquí de los ¡obreros, sinó de la 
camarilla que los enbauca. 

Los obreros que cargam bolsas quie- 
ren a toda costa la unificación. 

Teniendo en cuenta el deseo de los 
obreros, se investigó, entonces, "la for- 
ma de propaganda que debe emplearse 
para desenmascarar a la “camarilla. Se 


A 


Se reciben a diario ¡informes del in- 
lcorior y exterior de la Repúbloica, dan- 
do cuenta de la puniformidad del pe. 


Compañero secretario: 


acordó hacerlo mediante manifiestos y 
conferencias. 

También se tacordó levantar el boycott 
que pesa en el ¡puerto sobre cierbos pro- 
ductos y que sirve como causa de rcn- 
cores, para 'poder dar ¡mayor eficacia a 
la unificación. 
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F. de Obreros en Construcciones 
Navales 


El movimiento que sostiene esta Fede- 
ración sigue con el ¿mismo entusiasmo 
de sus primeros días. 


—El consejo federal. 


La razón de nuestro movimiento 


Reside la razón de ¡nuestro movimien- 
to, comio nadie ignora, ¡en el acto do 
solidaridad hacia nuestros hermanos de 
San Fernando, injustamente provocados 
una y imás veces ¡por la prepotencia de 
la Compañía Argentina de e 
Mihanovich. : 

Sabemos, como ya lo pias dicho 
en otra oportunidad, que la compañía 
antedicha, desde tiempo ha venía mi- 
nando la tranquilidad del proletariado 
de esta Federación. Salto, como ejemplo, 
es un segundo San Fernando, donde, Miha- 
novich, no sólo ha ¡provocado infinidad 
de veces a los ¡trabajadores para ir a un 
conflicto, por 'hechos que A diario je 
suscitan en el trabajo, sinó que su in- 
cumplimiento a lo pactado ¡por ambas 
partes, ha sido uno de otros tantos mo- 
tivos que 4 no ser por el espíritu tole- 
rante de aquellos trabajadores, el tra- 
bajo y “la tranquilidad de los hogares 
proletarios hubiera sido interrumpida. 

Esta actitud de los trabajadores no era 
satisfactoria para la prepotencia “cafpi- 
talista, que por conceptos (bien defini- 
dos, tenía interés en que el conflicto 
de fuerza fuera un hecho. Bien, dada la 
provocación lanzada 'primero a los obre- 
ros Pintores, Rasqueteadores y P. de Ba- 
radero, luego tal gremio de “Chaldereros 
de San Fernando, el ¡conflicto de hecho 
fué planteado. Nuestra voluntad de paz 
y trabajo, nuestras intenciones y deseos 
de evitar una situación de tal carácter, 
fueron nulas ante la disyuntiva de vi- 
da O fmuerte en que se nos colocaba 
por medio de nuestros hermanos de* San 
Fernando. Y ante un problema tan gra- 
ve, que sin desearlo ge nos colocó, opta- 
mos, entre los dos caminos, por la yi- 
da de nuestros compañeros, que es la 
vida de nuestra organización, ¡y que ella, 
asu vez es la seguridad de la vida econó- 
mica de cada uno de sus componentes. 

He aquí la finalidad bien definida del 
Centro U. C. Navales: ¡destruir nues- 
tro organismo sindical, colocándonos con 
ello, en una situación gconómica de mi- 
seria y de hambre, vencer, por este me- 
dio, nuestra moralidad y someternos, en 
consecuencia, a su omnímoda voluntad. 
de capitalistas reaccionarios y ensober- 
becidos por una mentalidad morbosa que 
los domina. 

Se han equiyocado. 


Lo que se impone 

Er 
Ya que nuestras exigencias han sido 
y son lo suficiente reducidas y a su 
pesar el Centro U. ¡C. Navales no so- 
lo se ha resistido p. ellas, sino que ha 
intentado en repetidas ocasiones .com- 
plicar el conflicto por ¡medios indigmos 
y violentos, creemos nosotros que ha 
legado el ¡momento en que debemos de- 
finir las posiciones de la lucha de una 
forma más clara y amplia, si se quie- 
re. Esta es, por lo menos, la aspiración 


de no ¡pocos compañeros de esta Cons- 
trucción Naval. 


E 


Sírvase anotarme como socio de la 
de Trabajadores Agrícolas". 
tos, pliegos y carnets 
ción: 
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UNION TRABAJADORES AGRICOLAS 


Comisión Propaganda B. — California 1054, Buenos Aires 
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“Unión 
Mándeme mani fies- 
a la siguiente direc- 


Es do nuestro conocimiento, que exis- 
te más de una «situación indefinida cn 
nuestra jornada de trabajo, y sabemos 
también, que no estamos como  noso- 


tros deseamos en algún gremio y que, 


existen cosas 'y casos que no son de 
nuestro agrado; pues bien. nosotros crce- 
mos que 'ha llegado ¡el momento en que 
todo eso y lo.de más allá se debe «dle 
estudiar con detenimiento, y si necesario 
fuera, clavarnos como picachos de gra- 
nito y gritar, esto, Jo ótro y lo de 
más allá también lo queremos, porque 
es nuestro derecho y. ¡porque somos ca- 
paces de conquistarlo. 

Ya que los del (Centro U. C. Nava- 
les, validos de su prepotencia y myorbosi- 
dad mental, han tenido el poco tacto 
de mantenerse «en este movimiento por 
una simple exigencia que mo representa- 
ban ni representan nada de importin- 
te, en imenoscabo de sus intereses, no8- 
otros debemos, en salvaguardia A nues- 
tros intoreses, hov, después de dos se- 
manas de huelga, plantear el movimiento 
como las circunstancias lo imponen. Na- 
da más. Esto es lo que opinan algunos 


SMA | 
Nota 


En el próximo número del «Boletín 
de Huelga» publicaremos detalladamen- 
te todo lo relacionado con los hechos ocu. 
rridos en San Fernándo. Hoy no lo ha 
cemos, por no haber terminado los trá- 
mites de las averiguaciones y comproba- 
ciones de hechos muy importantes. 
El Consejo Federal. 
F. 0. EN CARNE t 


”R né n WEE 


En los Mataderos de Liniers 


Fueron ruidosos los gritos de toda la 


prensa burguesa al comentar las conse- 
cuencias que traería pnra el pueblo, la 
falta de carne. Pero ¡aún los obreros no 
vacilaron un instante, a pesar de que el 
señor Cantilo. “junto con todos los con: 
cejales socialistas intentó hacer fraca- 
sar el gesto hermoso ¿dde estos trabaja: 
dores. Pensará el señor Cantilo, intenden- 
te hoy, e interventor f.yer en la pro“ 
vincia de Buenos Aires, cuando las in- 
olvidables huelgas de los frisoríficos de 
Borisso y 'Avellaneda, que ¡mientras los 
camaleones de México 2070 estudiaban 
en sus salas los ¡móviles de los conflic- 
tos, los «obreros eran tametrallados en la 
vía pública. por cuenta yv orden del ge. 
ñor Cantilo, quien pretende hoy pasar 
por desconocido, cuamdo lo conocemos 
muy bien. 'A él y a toda la recu1r de 
adulones que lo rodeam, empezando por 
el nunca bien ponderado concejal socia- 
lista Sr. Mantecón.. Este, con el cinismo 
que le caracteriza, se fomó la libertad 
de meterse de intermediario, siendo recha- 
zado por los obreros, quienes desautori- 
zaron el mandato que-el cínico Mantecón 
se había tomado. 


—El domingo permaneció paralizado 
por completo el movimiento de los mar 
taderos. Ni una res se faenó, ni se fae- 
nará los domingos en pdelante. 

Los obreros de los ¡frigoríficos tam- 
bién se 'negarán u trabajar en el pró- 
ximo domingo, dejando en ¿sta forma 
el libre descanso a ¿odos los obreros 
de mataderos, frigoríficos y «Mercado de 
Abasto, carniceros. Sobre el cambio de 
horario, también estamos dispuestos A 
conseguirlo, a pesar de todos los llori- 
queos de los acaparadores. 

El miércoles, a las 3 p. m., tendrán 
asamblea general en el local del bió: 
grafo de la calle Tellier, los siguientes 
gremios: Matarifes de Vacunos, Matari- 
fes de lanares, Seberos Unidos, Triperos 
Mondongueros y 'Anexos, Matarifes de 
Porcinos, y Transportadores de Rescs, 
sección Mataderos. 

En dicha lsamblea se tomarán reso- 
luciones para dejar sentado ante el pue- 
blo, el porqué no queremos traba/ar los 
domingos, y 'el porqué del cambio da 


pr 


horario. Tamlién amamos la atinción 
de todos los compañeros  conscient?s, 
que cuanta chata se vea transitar con 
carne en los días domingo, va condu- 
cida por un traidor, y por lo tanto, 
hay que darle el merecido. — El consejo, 


En el frigorífico La Colorada 


En este establecimiento continúa gon 
el mayor de los entusiasmos. el paro de- 
clarado el pasado viernes, cuando se lan- 
zaron a la calle todos como un solo hom- 
bre, dejando al establecimiento con sus 
tarras en principio. cosa fsta que ha 
dado mucho' comentario a sus interesa- 
dos: en la asamblea efectuada el sí- 
bado, se notaba un entusiasmo hermo- 
go. que a no dudar los conducirá a! triun- 
fo. siempre y cuando sepan obrar co- 
mo lo reclame el momento. 


Mecánicos de automóviles unidos 


CASA ABAD Y SUNE— 


Continúa con la intensidad de los p i- 
meros momentos el conflicto en esia casa. 

La prolongación del movimiento, que 
pasa de mes y medio, los refuerza en 11 
decisión de no darlo por terminado, si 
no es con el triunfo completo de+ sus 
peticiones. 

Los resultados del boycott que le apli- 
caron los chauffeurs, no se harán esp-- 
rar. Al burgués que aguarda la dilemática 
situación de tavenirse a firmir el plie- 
go de condiciones de Jos chauffeurs. acep- 
tando todas sus cláusulas, o» de cerrar 
las puertas del garage. De una de esas| 
situaciones, no se zafará ¡malgrado el 
apoyo de sus compinches de la patronal, 
que le subvencionan las pérdidas que le 
causa él movimiento. Ya se cansarán de 
pagar cuando vean que la cosa se eterni- 
Za y que las pérdidas van en aumento, 
como es lógico que Acontezca, porque: 
a medida que se divulgue el bloqueo, 
más y más se le acorralará; Por. otra 
parto, nos tiene sin cuidado ni nos moles- 
ta la ayuda que Je prestan los demás 
patrones para que se ¡mantenga en sus 
trece de no querer reconocer las soc:eda- 
des de chaufíeurs y de mecánicos; ne- 
titud por demás estúpida, por cuanto las 
reconoce de hecho al pimotar los perjui- 
cios que de ellas recibe; y no nos inco- 
modan doblemente los demás patrones 
con esa ayuda, porque ella será tal vez 
la piedra angular del gisgregue de la so- 
ciedad. patronal, por la razón de que 
muchos de los que están «formando» a 
la fuerza se fatigarán de hacerlo y no 
querrán saber más nada de esa insti- 
tución que ciñe a Jos patrones chicos a 
la planta de los ¡pies de los tiburones 
capitalistas; pero si llegara fm incomo- 
darnos, ap:laremos ncsotros tambén (¡qué 
menos que ellos!) a la ayuda de nues- 
tros compañeros, uyuda que se exterio- 
riza en la solidaridad para la cual es- 
tán siempre listos los pbreros organiza- 


de las mejoras expresadas ¡en el plie- 
go de condiciones que aletallamos más 
abajo, sin necesidad de hacer efectiva 
la huelga. ; ' 

He aquí el pliego: 1.o Reconocimien- 
to del sindicato y gu delegado. 2o No 
podrá entrar a trabajar pingún obfero 
no asociado. 3,0 No fomaár represalias 
con el personal. 4.0 Horario máximo de 
ocho horas sin rebajar Jos sueldos. 5,0 
lus L.:as extras se pagarán con un re- 
cargo de 50 por ciento y los domingos 
con un :100 por ciento, quedando siempre 
a voluntad del obrero el trabajarlas. 6.0 
(Salarios). Se establece el salario míni- 
mo de 5 pesos ¡para oficial; 5.5U medios 
cticiales; 3.50 aprendices adelantados ; 
1.50aprendices, y 4.50 peones, 7.0 En ca- 
so de accidente, los gastos de curación 
y perdidas de jornales ¡correrán par cuen- 
ta de la casa. 3.0 Abastecer de jerra- 
mientas a los operarios. Y.u Reloj en es 
taller. 10,0 Provéer de goperos- paja 
cambiarse de traje los operarios. 11.0 En 
caso de escasez de trabajo el personal 
se turvará. 12,0 Pago quincenalmente los 
días 2 y 17 de cada mes. 

Como de rigor se de dió plazo de 
24 horas al burgués pura que contestara, 
El patrón creyó prudente mo llevar las 
cosas al extremo y 4 jas horas de pre- 
sentarle el pliego, firmó sin hacerle la 
más mínima reforma. 

La facilidad de este triunfo es la ro- 
sultante de la decisión de los compañeros 
que sintiendo la necesidad de esas mejo 
ras, estaban dispuestos a conseguirlas por 
todos los medios. Ahora a no dormirse, 
camaradas, y cuidar de que el burgués 1o 
haga tabla rasa de firmas y pliego. 

F. O. del Ramo de Construcciones 


Ue 


¡En el Puerto San Martín 


¡Después de 60 días dde lucha que. es- 
tos valientes camaradas sostenían en esa 
localidad, consiguieron doblegar al bur- 
gués Hinbau, uno de Jos más intramsi- 
gentes. Queda «aún en ¿pié el conflicto 
con las firmas: Cía, Sud Americana de 
Aceites, Tomás y Gía., y Toyaua Hnos., 
los cuales no tardarán en transar con 
los obreros. SE 


ROSARIO 


Los gremios de Ja construcción piuto- 
res, albañiles y carpinteros, se encuen- 
tran en huelga desde hace varios 
días, para los cuales ge prevé un triunfo 
seguro en imuy breve tiempo, en vista de 
la solidaridad observada por todos los 
gremios. — El secretario. 

Nota, — Se recomienda 
trabajar a esas localidades. 

ms d 

En vista de que hay varios gremios 
de la construcción en huelga, este Conse- 
jo recomienda u todos los trabajadores 
afines, hagan efectivo el facto de so- 
lidaridad en obras y talleres, hasta tan- 
to se consiga doblegar da intransigen- 


no salir a 


dos, y se hará extensivo el movimienio! cia capitalista. 


a los patrones que ¡presionan al desmi- 
rriado Suñé en el sentido de que pro- 
longue la huelga. 

No necesita la conciencia del núme- 


ro ni de la oportunidad para revelar- 
se y dar sus rosados frutos; todos los 
momentos son propicios. y, como es 


cuestión de calidad, el múmero no al- 
tera sus quilates. La conciencia encar- 
nada en un proletario le hace un surtidor 
inagotable de buenos actos, pfirmadoros 
del derecho que, como productor le asis- 
te, y del deber de solidaridad que lo li- 
ga a sus hermanos ¡de infortunio. Y 
frente a una conciencia que se hiergue 
enhiesta, desafiadora, el más temerario 
burgués, comienza a. temblar y a aflojar; 
sab+ que ahí no hay negocio a proponer, 
que sólo cede a la justicia -la concien- 
cia, ¿ 

De todo esto nos da la prueba el hecho 


acascido días pasados en el taller de 
los señores Patroni y Salas, situado en 
Garay al 700, donde le dieron al tor- 


nero unas piezas a hacer, piezas que 
le llamaron la atención (el hombre cons- 
ciente es madrugador), porque . venían 
empozadas. Pregunta al burgués, y ésto 
contesta que se las mandaron de un ta- 
ler ubicado al fondo, en la misma di- 
rección, por no poder concluirlas, dur 
do el exceso de trabajo; parte de ello 
era verdad, pero las ¿piezas pertenecían 
al taller naval de León Gourisky, ac- 
tualmente envuelto en el ¡movimiento gr- 
neral de las construcciones mavales, y 
quien sabe en su .vía-crucis, por cuantos 
talleres habían pasado. TL P 

Enterarse de ello y plantar el trabajo 
fué todo uno en el operario; de nada va- 
lieron los ruegos y las consideraciones 
del burgués, que alegaba que el trabajo 
había sido principiado, y si no se ter- 
minaba no cobraría nada. 

Que le sirva de lección para no meterso 
a aceptar labores de casas en  con- 
ílicto. a 


CASA PABLO ROLANDO— 


Una batalla fácil les resultó a los 
mecánicos de esta casa la consecución 


¿revólver 


Compañeros de las obras: no permitáis 
que ningún obrero trabaje sin su xes- 
pectivo «Label», Solidaridad, que el triun- 
fo es nuestro. — El consejo. 


Obreros aibañiles 
3 155 ES FL 

La huelga que sostienen los obreros 
de la Cía. Gral. de O. Públicas continúa 
en el mismo estado. 

En la asamblea realizada ayer, el gre- 
mio resolvió por unanimidad continuar 
la huelga, hasta tanto Ja compañía acep- 
te íntegro el pliego de condiciones. 

Las obras de la ¡Cín. Gral, están todas 
paralizadas, y son las siguientes: Paseo 
de uJlio y Sarmiento, Correo Nacional, 
Cangallo 555, Piedras y Alsina, Zava- 
la y Villanueva, Sucre y Freyre, Monroe 
y A. de la Teja; Cangallo 1156. El nú- 


| mero de huelguistas es ¡ahora de 700. 


Nota. — Se avisa (u los compañeros 
albañiles pasen a retirar ,el periódico co- 
rrespondiente al mes de noviembre. — 
El comité de huelga. 

Rectificación. — La obra en la cual 
el capataz amenazó a Jajtcomisión con 
en mano, fué la de Zavala y 
Villanueva, en lugar de la que informa- 
mos el otro día, 


Queda, pues, 
F. Obrera de Calzado . 


salvado el error. 


(Sec. ¡Alpargateros) 


Pese a las artimañas de los burgueses, 
los alpargateros persisten tenazmente en 
la lucha, hasta conseguir Jo que con 
mucha justicia. exigen. 

La. policía, como siempre, defiende la- 
cayunamente a los burgueses. 

Entre los muchos atropellos cometidos 
durante la huelga, citaremos los  si- 
guientes: El anciano Juan Peláez fué 
sacado de isu lecho a las 12 de la ¡no- 
che y conducido a la comisaría por el 
«delito» de no entregar el trabajo que 
tiene en su domicilio. 

¿Qué derecho tienen estos cáblcion dí 


a” e 


LA PROTESTA 


ra violar el domicilio y atropellar a 
un hombre? 

Por el mismo delito, los obreros de 
la casa Pampaglione, Monge y Cía., fue- 
ron conducidos a la comisaría: 7.a. don- 
de el Sr. Campos, ¡pertenecient au di- 
cha firma, en presencia del comisario 
amenazó a estos obreros con procesarlos 
si no reanudaian el trabajo. También 
el cínico Pantaleón Barco ordenó la de- 
tención de los obreros Luciano Nicastro 
y Manuel Vázquez, y se dirigió al do- 
micilio de los mismos a dejar constan- 
cia: ante sus familias de que lamentaba 
sus detenciones. También la comisaría 
6.a está a disposición de Jáuregui Hnos. 

—ÍLa casa Troiseu y Cín. firmó ín- 
| tegro el pliego, por el que se lo exigía 
1.70 la docena de Imitación; con este 
pliego, son 10 los que ya han sido fir- 
mados. 

¡Animo, compañeros! Como hemos ven- 
cido la prepotencia de estos 10 burguesvs, 
venceremos también « los restantes. 

Hoy, a las 4 P- M., reunión en nuestro 
local social. — El ¡comité de huelga. 


Cerveceros: Licoreros: 
y Anexos 


El movimiento que sostienen los tra- 
bajadores de la Cervecería Palermo, si- 
gue firme como en Jos primeros días. 

Por el momento, no hay que anotar 
mi una sola deserción. La razón esctá 
ni una sola deserción. La zazón está 
de nuestra .parte y estamos dispuestos 
a triunfar, por encima. de todas las ini- 
quidades burguesas. í 

No sabemos lo que pretenderán estos 
burgueses, al hacer detener a los com- 
pañeros por el sólo hecho de transitar 
por Jas calles. 

Las guardias blancas y policías de la 
sección 19 están al servicio incondicio- 
nal de estos explotadores. 

Los repartidores de esta casa hacen 
causa común con los peones, desde el 
Primer día, 

—En la casa Lagorio Esparrach y 
Cía., la: huelga sigue siempre firme, pues 
estos compañeros harán doblegar la cer- 
viz a los explotadores nombrados. 


Cervecería Buenos Aires 


Aquí el movimiento continúa camino 
del triunfo. Los cuatro únicos carneros 
que traicionan, 'han recibido su Ccorres- 
pondiente merecido. 

La gerencia no sabe a qué peta. 

Ni la guardia blanca, mi la asociación 
de los parásitos podrán ¡salvarios de la 
derrota que les espera, ¿pues toda csu 
caterva de atorrantes no ¡pueden nada con 
los hombres de conciencia ,y la solidari- 
dad obrera, es decir, con nuestra or- 
ganización. 

Los repartidores de esta cervecería, 
han resuelto plegarse a este movimicen- 
to y al efecto han presentado un pliego 
de condiciones, el cual les fué rechazado. 
—La comisión. 


Casa Saint. Hnos 


A pesar del tiempo transcurrido, se 
prosigue este movimiento con tenacidad. 

Los señores Saint Hnos. han publi- 
cado una cartilla maternal, de la que 
han hecho donación al Club de Madres, 
encargándose ellos mismos d-> repurtirlas 
por todas las calles de la Capital. 

Dichas cartillas tratan exclusivamonte 
de hacer propaganda de ¡los productos 
boycotrados. 

¿Es que sienten ya Jos efectos del 
mismo? Cuanto más lo resistan los bur- 
gueses, más lo han ¡de sentir. Frente a la 
terquedad capitalista, están las.convenicn- 
cias de la clase (organizada. — La co- 
misión. 4 
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Aceiteros Unidos 
CASA BONFANTI.— 


La huelga prosigue sin variantes, De 
120 erumiros que tenía la fábrica, fue- 
ron expulsados 90. Un poquito más, y 
no queda ninguno. 

En lo de Fernández, González y Oía., 
el movimiento prosigue con firmeza. 

Nota. — Se avisa a todas las organi- 
zaciones óbreras, que nuestra  secreta- 
ría se trasladó a la calle Independen- 
cia 3236. — La comisión, 


S. UNION LAVADEROS.—Se comu- 
nica a todas las organizaciones obreras, 
que desde el jueves 4 del corriente, se 
halla en huelga el personal del Javadero 
«La Nieye», del burgués Benamín Pe- 
troccelli, sito en Montes de Oca 1458, y 
Vieytes y ¡“ilariniag A efectos de la debida 
solidaridad.—La comisión. 


HOJALATEROS EN (CROMO 
y Y ANBXOS— 
La €. 'A. y delegados de talleres se 
reunirán extraordinariamente hoy ma)- 
tes 9, a: las 8 p. nm 
Nota. — Se cita pa todos los obreros 


a 


máitos 9 de diciembre de 1019. 


de la casa Maveros, ¿pira hoy martes 
9. a las 5¿(p. m., en la calle Pilar 4120, 
para tratar asuntos importantes. 

Otra. — Esto sindicato obtuvo un gran 
triunfo en la casa Carranza y Cía. El 
día sábado 6, le fué presentado un plic- 
go, "siendo aceptado con ligeras obser- 
vaciones. — La comisión. 


ASAM BLEAS — 


UNION GHAUFFEURS— 


La comisión de la Sección Particulares 
invita a los compañeros fp la importante 
asamblea que se realizará mañana 10, 
a las 9 p. ¿m., en el salón «San Martín», 
calle Rodríguez Peña 344, y fin de tra- 
tar la orden del día, — La comisión. 

S. DE R, REPARTIDOREsS DE PAN— 

La comisión administrativa de este 
gremio invita w los repartidores de pan, 
socios y no socios, ¡4 la asamblea gene- 
ral a efectuarse mañana 10, a las 8 
p. m, en el Jocal Sarmiento 1136, 

Se pide puntual asistencia, por ha- 
ber asuntos importantísimos que  tra- 
tar. — Liu comisión. 


REUNIONES - 


CLOAQU ISTAS y Plomeros. de co- 
¡misión administrativa de este sindicato 
realizará hoy a las “8 p.m. una reu- 
nión extraordinaria a fin de tratar asun- 
tos de suma importancia. 

“Se encarece puntual asistencia, o se- 
cretario. 
S. DE R. OBREROS PELUQUEROS— 

(Sección Sud Este de ¡Buenos Aires), 

Convoca a todos los compañeros a la 
C. A., a la geunión que tendrá lugar hoy 
martes au las Y ¡p, m., en Humberto I 
n.o 760, i 


ELECTRICISTAS Y ANEXOS— 


Se cita a Ja comisión del gremio, 
a la reunión a ¡efectuarse hoy 9, a las 
S p. m., para tratar asuntos importan- 
tos. — El secretario. , 
E E 


A los «¿hauffeurs úe El Ancla 


3 ES 
A los chauffcurs que últimament: tra- 
bajaban en la compañía «El Ancla» se 


les cita 'a una reunión pará mañana) 
miércoles Y, de 2 á 4 p. m., en Mé- 


xico 2010. — Los .delegados., 
e la 
FEDERACION OBRERA REGIONAL 


PORTUARIA Y ANEXOS— 


Quedan invitados por medio de la pre- 
sente” convocatoria todos los ¡miembros 
del Consejo Federal para que hagan ac- 
to de presencia en ¿du reunión que ten- 
drá lugar hoy martes a las 3 p. m., ¿en 
el local sito en California 1054. 

Se ruega puntual asistencia, ¡por ha- 
ber asuntos de interés ¡general que di- 
lucidár. : | 

No laltéis, compañeros. — El secre- 
tario general. 

Nota, '— Quedan citadas para la mis- 
ma hora y en el mismo local, las dos 
comisiones del ramal del Riaclmelo, la 
de la sección Dock Sud, la de la su- 
cursal de 'Diques y Dársenas, y la de 

jalifornia. 1 

Habiendo asuntos ANOS que tra- 
tar, esperamos no falte ningún miembro 
de las comisiones, a esta reunión. — 
El secretario general. 


COMITE Dil AGITACION CONTRA EL 
AUMENTO DE LAS TARIFAS TRAN- 
VIARIAS— 


| tura, 


Se cita a la comisión administrativa 
de este comité, a la reunión extraordi- 
naria que se celebrará ¡mañana 10, a 
las 8 (p. m., ¡en el local y hora (de cos- 
tumbre. — El secretario. 
FEDERACION DE R. 

Y TRANSPORTES— 


Para mañana cítase la los miembros del 
C. TF. saliente y entrante, a fin de ha- 
cer la distribución de cargos y despa- 
char la mumerosa correspondencia que 
existe, — El secretario. 


Funciones y conferencias 


CENTRO DE E. S, 
FLORENTINO AMEGHINO 


Este centro realizará una función y 
conferencia, el ¡jueves 18, [a las $8.30 
p. mi, en el galón teatro «La Morea», 
Avda, Galicia 136, Se ¡pondrá en escena 


la pieza en dos netos y un intermedio, 
titulada : «Sin Patria». de Pedro, 
Gori, y hablarán en los entre-actos log 
compañeros Anderson Pacheco sobre ej 
tema el «triunfo del comunismo», y Gon. 
zález Lemos, sobre la «misión de los Cor. 
tros culturales» : 

Precios de las localidades: mayores, 50 
centavos; niños y mujeres, 20 ctvs. 


NOTAS VARIAS 


O. PANADEROS de Bs. As. 


Se pide a los delegados del Comité 
pro periódico «El Obrero Pamadero» con. 
curran a fa reunión del mismo, a efec. 
tuarse en el salón ¡Avellaneda, calle 
Montes de Oca 515, .hoy martes:9, a las 
2 p. m. — El secretario, 


ATENEO R. DE VILLA CRESPO— 


Se pide a los que tienen listas o di. 
neros de este Ateneo, hagan entrega a 
la brevedad posible. 

Siendo ya vel tercer .pedido, los que 
no contesten, nos obligarán «a dar a la 
publicidad sus nombres. 

Correspondencia, a Perú 15837. 
secretario. 


5 M 


C. pro presos y deportádos 


Pedimos a las asociaciones gremiales 
y agrupaciones que hayan recibido la 
circular de fecha 25, no la echen en ol. 
vido y se lo (hagan presente a los delega. 
dos que los representen pnte este Chu. 
mité, para que cumplan con su de. 
ber. El secretario, 


Al compañero B, Roque 

Si no tiene inconveniente, pase hoy 
a las 9 p. m. por esta redacción, De- 
sea hablarle J, G. G, 


BIBLIOTECA CULTURAL 
YUNQUE CIVILIZADOR— 


La C. 'A, de Ja biblioteca popular 
«Yunque Civilizador», sita en Vélez Sárs- 
fiel n.ó 91, pide ¡a las sociedades y 
agrupaciones que editan - folletos y pe- 
riódicos, envíen un ejemplar para su 
mesa de lectura. — El secretario. 


F. O. P. de SANTA FE— . 


Se comunica ta las sociedades afines 
y demás instituciones que quieran rela- 
cionarse con esta Federación, que la co- 
rrespondencia debe dirigirse a la calle 
V. Sársfield 395, a nombre de J. Blan- 
co. — 'El secretario. 


Personas buscadas 


Se desea saber el paradero del com» 
pañero Francisco Moel, que hace poce 
residía en Chivilcoy. 


Dirigirse a Juan Comellas. —  PÉé- 
rez 617. ; 
es 


Se desea saber el ¡paradero del com- 
pañero Andrés Lagoa, dirigirse «a Emi- 
lio Perozio, calle Gualeguaychú 4470, 
Buenos Aires. 


A Felipe Fernández, español, lo busca 
su amigo Deogracias Barruecos. Diri- 
girse a la calle Lafuente 675. 


TANDIL 


UNION OBRERA (de las cauteras Sec- 
ción San Luis).— 

Habiéndose constituído una biblioteca 
en esta localidad, solicitamos de los 
gremios y entidades libertarias el en- 
vío de periódicos, folletos y demás ho- 
jas de propaganda para Ja mesa de leo- 
— El secretario. 
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TALLERES 


A 


GRAFICOS |. 
| 


“La Protesta” 


Impresión de toda clase de 


trabajos tipográficos como ses: 


PERIODICOS - agusras | 
FOLLETOS - CARTELES || 
PROGRAMAS - PAFEL DE dl 
CARTAS - INVITACIONES * 
SOBRES - TARJETAS CO- 
senos GOMA eto, eto, 20; 391 


PPP A FP PP FP PP“  “ “ *£— 
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